
¿Cómo recuperar la música de una cultura ajena a nosotros en tiempo 
y espacio?, es una pregunta a la que nos enfrentamos en el cur-
so del Seminario-Taller Optativo de Conservación y Restauración 

de Instrumentos Musicales (stocrim), de la Escuela Nacional de Conservación, 
Restauración y Museografía (encrym) del inah. Efectivamente, como parte de 
la formación de estudiantes en estadía de la Escuela de Conservación y Res-
tauración de Occidente (ecro), durante 2009 y 2010 nos abocamos a la res-
tauración1 de dos instrumentos musicales poco comunes debido su origen, 
materiales, tecnología y sistema de sonoridad: un cordófono pulsado proce-
dente de Marruecos denominado güembri y un cordófono plectrado de origen 
chino llamado p’ip’a. Además de su particular estética –determinada por la 
forma y naturaleza de sus materiales constitutivos–, ambos constituyen piezas 
representativas del legado cultural musical de África y Asia, cuya presencia en 
nuestro país es excepcional.

El güembri y el p’ip’a son parte de la rica colección del Museo Nacional de 
las Culturas del inah; tratándose de una institución de perspectiva antropológi-
ca, no es de extrañar que sus directivos y curadores manifestaran su interés no 
sólo por restaurarlos y exponerlos, sino por restablecer su sonoridad, con el fin 
de posibilitar, en algún momento, su ejecución musical.

A su llegada a la encrym, los dos instrumentos presentaban serios deterioros: 
problemas de estabilidad, pérdida de elementos constitutivos y alteraciones en 
su aspecto. De las clavijas del güembri, sólo una estaba completa, la segun-
da presentaba únicamente la cabeza, y la tercera se había perdido. No tenía 
cuerdas ni puente, el brazo se había fracturado, y la piel que funcionaba como 
tapa se había roto y deformado al paso del tiempo. El p’ip’a tenía una severa 
deformación en la tapa, originada por el tipo de madera empleada en su fac-
tura, así como por su corte y grosor. También había perdido las cuerdas, los 
trastes mostraban evidencia de un ataque de insectos superficial, y el barniz, 
particularmente brillante, se encontraba erosionado en las zonas de apoyo. 

1 En la intervención de estos instrumentos participaron los alumnos Mariana Madrigal Navarro, 
Arcadio Marín Marín, Damaris Aguilar Jiménez y Joselia Cedeño Paredes, de la ecro, bajo la coor-
dinación de la profesora titular del stocrim, Jimena Palacios Uribe.
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Estas alteraciones se traducían en el 
detrimento de los valores informati-
vos, funcionales y estéticos de uno y 
otro objeto.

En la restauración del primero, 
especialmente interesante, fue ne-
cesario sustituir completamente la 
tapa del instrumento, identificada 
como piel cruda de cabra, debido 
a que presentaba un deterioro muy 
avanzado. Se decidió preservar las 
cualidades identificadas en la piel 
original, así como la costura de 
unión al brazo, que representaban 
evidencias de suma importancia so-
bre la técnica de factura de la pieza. 
Se sustituyeron las clavijas faltantes 
con base en una analogía con la 
clavija que aún se conservaba y se 
construyó un puente nuevo a partir 
de la comparación de este instru-
mento con otros similares. Al montar 
todos los elementos, se logró la re-
cuperación de la integridad física y 
conceptual del objeto, el cual podrá 
exhibirse e incluso ejecutarse con los 
cuidados que ello requiere. 

El tratamiento del p’ip’a, ejemplo 
de uno de los instrumentos musicales 
más populares en China, estuvo de-
terminado por su peculiar sonoridad. 
Ésta se produce al tañer sus cuerdas 
con un plectro en una mano, mien-
tras que con los dedos de la otra se 
presionan las mismas cuerdas a la al-
tura de los trastes. Sus deterioros es-
taban relacionados con la naturaleza 

 Figura 1. Instrumento musical marroquí, 
denominado güembri, procedente de la 
colección del Museo Nacional de las Cul-
turas, una vez concluida su restauración. 
(Cortesía: stocrim, encrym-inah).
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 Figura 2. Proceso de intervención en el 
güembri, en el Seminario-Taller Optativo 
de Conservación y Restauración de Ins-
trumentos Musicales de la encrym-inah. 
(Cortesía: stocrim, encrym-inah).

de los materiales y sus características 
constructivas, por lo que se busca-
ron los métodos más adecuados para 
solucionar los problemas estructura-
les, sin eliminar evidencias tecnoló-
gicas. Los procesos de restauración 
generales consistieron en devolver 
el plano a la tapa (lo cual tomó va-
rias semanas debido al nivel de de-
formación de la madera), colocar un 
injerto en el faltante, a la altura del 
puente, y reintegrar el recubrimiento. 
La intervención fue exitosa, ya que el 
p’ip’a recuperó su forma y cualida-
des estéticas para ser exhibido en el 
museo.

Esta experiencia nos permitió 
reconocer que es imprescindible 
trabajar conjuntamente con los es-
pecialistas de los museos que res-
guardan piezas relacionadas con el 
patrimonio musical. La reflexión más 
significativa del ejercicio fue trascen-
der una intervención con fines de 
exposición, a una conservación que 
faculte la recuperación de la sono-
ridad musical, posible solamente a 
partir de la ejecución. El reto ético-
metodológico consistió, así, en un 
fino equilibrio entre la modificación 
o sustitución de elementos funciona-
les y la preservación de los valores 
materiales y estéticos de los instru-
mentos. Esperamos que en un futuro 
próximo uno y otro sean ejecutados 
para cumplir su función primordial: 
producir música.

Figura 3. Cordófono plectrado de origen 
chino, llamado pi’p’a, una vez restaura-
do. (Cortesía: stocrim, encrym-inah). 
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